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'lIlas bofetadiis que perdonamos con más generosidad son '
aquellas q~eno recibimos en nuestras propias mejillas"
Parece existir en el pa-tío político una ciertaaquiescencia para, .q ue se lleve adelante
una operación de reinserción
social de preso s etarras. Esta
curiosa operación, según se
dice. va a produci r unos efec- ,
tos mágicos. que se rán la cla- :
ve para terminar con el terro.. '
rismo.
Los ciudadanos reinserta-
bles son unos ciudad anos
qu e previamente estaban in-
sertados en la socie dad, en
cuyo seno nacieron . Pero lle-
gó un aciago día en que al-
g u ie n llenó su corazón de
· odio y, movidos por una fuer-
za incontenible. decidieron
desinsertarse de la sociedad
qu e los vio nacer, y no sola-
mente se desinsertaron, sino
que utilizaron su desinser-
- don para agredirla brutalmen
t e. Y habrían continuado
agrediéndola con saña, si no
se hubieran interpuesto en
su camino las fuerzas de la
justicia para yugular su carre-
ra criminal.
La justicia, en apli cación
de sus principios, y siguiendo
fielmente su técnica operato-
ria, lleg ó a la conclusión de
que cada uno de eso s agreso-
· .res nierecía una pena pro- -
porcionadaa la magnitud de
la brutalidad demostrada y al
dañ o producido. Ese daño
fue inferido a toda la socie-
dad. pero de modo especialí-
s ima a determinadas perso-
nas con nombres y apellidos ;
y a otras personas cercanas a
las víctimas qu e. ade más de
tener nombres y ap ellidos ,
tienen corazón para sufrir y
ojos para llorar.
Vamos a suponer que uno .
de los presos está coridenado
a una pena de ciento cinco
.años de cárcel, y ahora, por
aplicación del invento rein-
sertatorio, es puesto en la ca-
lle después de haber cumpli-
do cinco años solamente. Un
sencillísimo cálculo nos indi-
ca qu e a esa persona, el in-
vento reinsertatorio le supo-
ne una bonificación de un si-
gl o de encerramiento . que
debía hab er,sufrido y que no
va a sufrir.
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La medida de la reinser-
c ión denota unafabulosa
magnanimidad en quien la
dicta. y se ría loable si no su-
pusiese unhorrible quebran-
to de la justicia, de esa justicia
se ncilla qu e es la ún ica que
entienden los iletrados. La
justicia que entienden los le-
trados sigue penosamente el
tortuoso ca mino de sus cir-
. cunvo luciones ce re bral es o
es tá fosilizada entre las pági-
nas de sus libros. ..
La gente sencilla piensa
que el perdón, la indulgencia.
la gracia. la misericordia, la .
clemencia. la piedad, y cual-
qui er otra acción exculpato-
ria, deben ser ejercidas , en
primer lugar, por quienes po-
seen la genuina razón para
hacerlo. que son las personas
agraviadas, y no por otras per-
sonas que se atribuyan la .re-
presentación oficial de su do-
lor. Es una verdad incontesta-
ble que las bofetad as qu e se
perdonan con.m ás generosi-
dad son aquellas que reciben
las mejillas de los demás.
Las víctimas de l te rroris-
mo y sus familiares. no sola-
mente so n acreedores a la
simpatía y al apoyo materi al.
s ino que también me recen
que sea respetado su derecho
a ejercer o no ejercer la cle-
mencia hacia sus agresores .
Si el terrorista asesino lo-
gra liberarse del felino san-
gu inario que lleva dentro. y
tiene la valentía de regresar .
con su men te y con su cora-
zón. a la sencilla condición
humana que viviócuando era
niño, comprenderá ensegui-
da qu e la única y verdadera.
felicidad a que puede aspirar
es a vivir plenamente la paz
de su espíritu y la paz de su
conciencia.
A los terroristas que -para
su desgracia- han asesinado
también a su concie ncia. no
les que dará, siqu iera. el re-
curso de alcanzar la felicidad
por la vía de l arrepentimien-
to, y estarán condenados a se-
guir conviviendo con su pro-
pia bestialidad. dentro o fuera
de la cárcel.
Más important e qu e estar
dentro o fuera de la cárcel , es
ten er e l monstruo de l odio
dentro o fuera del cuerpo.
El penado que tenga la di-
cha de expulsar al monstruo
de sus entrañas, y de alcan-
zar la paz interior a través del
perdón verdadero -otorgado .
por qui en puede otorgarlo-
vivirá una nu eva vid a más
herm osa, esté do nde esté,
con indep end en cia de sus
avata res penit enciarios. Esa
persona podrá decir, con jus-
ticia . qu e se ha rein sertado
en el limpio tronco de su pro-
pio ser infantil.A partir de en-
tonces le alumbrará un nuevo
sol interior, y sent irá el orgu-
llo de haber alcanzado la úni-
ca y verdadera reinserci ón,
La reinserción que pueden
otorgar los señores políticos
y los señores jueces no puede
llevar al espíritu de los rein-
o sertados ni o un sólo ápice de
paz interio r. Todos los POlíti-
cos y jueces juntos no son ca-
paces de impartir la clase de
perdón qu e de sesperada-
mente necesitan los penados,
como bálsamo para sus des-
garros interiores. El perdón
que imparten es un perdón
d e cartón, que solamente
pueden disfrutar en toda su
jugosidad, aquellos desgra-
ciados que poseen concien-
cias momificad as . Para los
demás, para los arrepentidos
- de corazón, será simplernen-
té un regalo inesperado, cuyo
dulzor jamás podrá sustituir a
la grandiosidad de una sola
palabra de perdón pronuncia-
da por sus víctimas directas o
por sus familiares. o
Este es el verdadero balsa-
·mo que necesitan sus almas
torturadas, y no las frías lí-
neas que dicta al Boletín Ofi-
o cial del Estado una determi-
nada oportunidad política.
Los int ereses políticos van
por un camino, y las palpi ta-
ciones de la tragedia huma-
na, por otro . Como siempre.
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